
        
            
                
            
        

    
 

	 

	ENEMIGO DEL HOMBRE

	 

	Brujería, ocultismo

	y los secretos de los wiccanos

	 

	 

	 

	 

	 

	Por Ubada Mir

	 

	Traducido por Arturo Juan Rodríguez Sevilla

		Copyright © 2023 - Ubada Mir

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	DEDICATORIA

	 

	 

	A mi querido tío Amin Z. Mir

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

  Índice


  

    	Todo comenzó con el principio de nuestro mundo.


    	La creación de Adán


    	Creación del barro


    	El dolor de Adán


    	Adán y su tristeza


    	Las profundidades de la desesperación


    	Los Placeres Previos en el Paraíso


    	Manipulación por la música


    	El amor de una mujer


    	El perdón de Adán


    	Los Planes del Diablo


    	La salida de Adán del Edén


  



 

	Todo comenzó con el principio de nuestro mundo. 

	Hace millones de años, la Tierra estaba llena de criaturas hechas con energía y fuego. Se las conocía como los Ocultos, y antes de que existiera ningún humano en ningún lugar del universo, reinaban en este planeta. No necesitaban esconderse de sus presas, pues tenían el poder de ser invisibles. Aquellos Ocultos se temían a sí mismos, pues eran una especie muy feroz en la lucha y las hostilidades que asolaban la tierra y todo lo que había en ella. 

	Durante siglos, Azazel observó cómo sus congéneres de la especie del fuego vagaban por donde querían y devastaban el suelo no cultivado de la tierra con fuego y espada. No creían ni en Dios ni en el más allá y llevaban una vida brutal en la que se saqueaban y mataban unos a otros. Sin ninguna fe que los vinculara a la virtud, se dedicaron a la herejía religiosa y arruinaron y despojaron todas las cosas de valor. De hecho, el mundo era un lugar terrible para vivir y una tierra aún peor para vagar. 

	Azazel estaba decidido a convertirse en el único líder de la Tierra y arrebatar el cetro del poder de las manos de los corruptos Ocultos que sembraban el mal en la Tierra. Anhelaba devolver a la Tierra su prístina gloria y paz. Como líder de los Ocultos, siguió librando una guerra sin cuartel contra los suyos, porque Azazel llevaba mucho tiempo esperando su reconocimiento. Su anhelada esperanza estaba a punto de cumplirse y por eso luchó con pasión.

	Hace mucho tiempo, millones de años antes de la creación del hombre y antes de que el mundo perteneciera a los humanos, la tierra estaba poblada por una creación hecha de energía y fuego. Su esperanza de vida era de unos cincuenta mil años y vivían majestuosamente en la tierra, compitiendo entre sí por su poder y su territorio. Debido a su físico único, eran invisibles a simple vista y se les conocía simplemente como los ocultos. 

	Durante miles de años, estos ocultos crearon el caos en la Tierra y cometieron frecuentes asesinatos y robos. El aire apestaba a violencia, y el hedor del pecado estaba por todas partes, pero hubo uno entre ellos que llegó a detestar estas prácticas incivilizadas. Se llamaba Azazel, y se negó a entregarse a los asesinatos y saqueos como sus compañeros, y permaneció absorto adorando al Señor del universo. 

	Le repugnaba su propia especie y despreciaba su naturaleza malvada, y se decía a sí mismo que quería adorar al Único Dios que los creó y seguir siendo piadoso y noble. Las criaturas de su propia especie eran muy toscas e impredecibles, y a menudo estallaban en su seno luchas mortales y se sumían en la perfidia. Aunque los Ocultos fueron creados con fuego y generalmente permanecían invisibles al ojo mortal, tenían el poder de adoptar ciertas formas e incluso podían realizar sus actividades cotidianas transfigurados como animales salvajes o bestias singulares. En estas formas físicas se libraban las temidas batallas en las que un miembro de los Ocultos mataba a otro por rencillas sin importancia. No creían en Dios ni en el más allá eterno que seguiría a esta vida terrenal, por lo que los Ocultos moraban en la depravación y la destrucción en esta tierra y causaban un derramamiento excesivo de sangre y alimentaban la rabia y el rencor en sus corazones superficiales. Sólo Azazel era sabio y sabía que no valía la pena matar por esta vida, y que permanecer en la tierra eternamente tampoco era su objetivo final.

	Así pues, Azazel se propuso como misión de su vida adorar y venerar a Dios con tal ardor que no hubiera nadie en el universo que rindiera mayor homenaje a su deidad. Recorrió la tierra y rezó en cada pueblo y en cada ciudad. Azazel quería demostrar su valía ante el Señor de los mundos y se aseguró de que no quedara un centímetro cuadrado en el mundo en el que no hubiera postrado la cabeza ante su Dios. 

	No había un solo trozo de tierra en este planeta donde Azazel no se postrara exclusivamente ante Dios. Cada año que pasaba, aumentaba su devoción y poco a poco se volvía más y más piadoso. Quería demostrar al Creador de los cielos y de la tierra que era un ser digno, a diferencia de aquellos seres pecadores entre los Ocultos que seguían desenfrenados en travesuras y crímenes. 

	Por fin, sus buenas acciones empezaban a llamar la atención de los que vivían en los cielos. Los ángeles, criaturas creadas de luz brillante, admiraban el valor y el celo de Azazel y se maravillaban de su resistencia y piedad. 

	Azazel también obtuvo algunos privilegios raros debido a sus oraciones excesivas en las que comenzó a ver a los ángeles cuando atravesaban los cielos. Pronto, algunos ángeles incluso se detuvieron en la Tierra para saludarle y expresarle su admiración por su devoción. Consideraban a Azazel un ser honorable entre los Ocultos, por lo demás revoltosos. 

	Los ángeles que se reunían en los cielos se acercaban a menudo a Azazel para saludarle por su excelente comportamiento y estrecharle la mano. Algunos llegaron a conocer tan bien a Azazel que se consideraban amigos. 

	Un día, los ángeles hicieron su recorrido habitual y sugirieron a Azazel que si quería subir al cielo y unirse a ellos en sus oraciones y discusiones vespertinas. Azazel se alegró mucho y les rogó que pidieran permiso a Dios. Los ángeles se marcharon y pidieron permiso a Dios para que les permitiera romper el protocolo y dejar que uno de entre los Ocultos subiera a los cielos. 

	El Creador del universo dio su permiso. Los ángeles regresaron para dar la buena noticia a Azazel y le informaron de que Dios había quedado tan complacido con sus actos de devoción y piedad que se le había concedido el privilegio de dar sermones religiosos a los ángeles si así lo deseaba. Azazel se alegró mucho y acompañó a los ángeles a los cielos y se unió a ellos en sus sermones vespertinos. Durante varios días, les dirigió encendidos discursos sobre la gloria y la misericordia de Dios, y rogó a los ángeles que le ayudaran a reconducir a su especie por el camino de la rectitud. 

	Finalmente, Azazel dijo a Dios que su especie se estaba matando entre sí de una manera sin precedentes y arrasaba las tierras y las esposas de los demás, además de rechazar a su Creador, por lo que pidió permiso a Dios para tener a toda una legión de ángeles bajo su mando para poder erradicar la maldad de la tierra y castigar a todos los Ocultos que pecaban en el planeta. En un momento particularmente difícil, Azazel se despidió de esta gloria angélica y continuó con su noble misión. Los ángeles fueron sus alumnos obedientes y le acompañaron en estas batallas, alzándose en armas contra los Ocultos que transgredían a Dios. Legiones de ángeles planeaban sobre los bosques salpicados de decenas de miles de árboles de hoja perenne, cuyas ramas erizadas les saludaban alegremente.

	Los Ocultos eran invisibles al ojo humano porque se creaban a partir de energía y calor, pero los ángeles tenían el poder de percibirlos. Aunque los Ocultos podían viajar a cualquier velocidad y tenían una vida útil de mil quinientos años, no podían dejar atrás a los ángeles. 

	Después de que Dios le concediera una vez más su deseo y junto con una legión de ángeles profesionales, Azazel descendió sobre la tierra y lucha ferozmente junto con sus ángeles amigos. Las misiones de Azazel para salvar a la tierra del libertinaje y la carnicería le costaron muchas fuerzas, pero tenía mucho valor y luchó valientemente para acabar con el mal.  

	De hecho, las especies de fuego reaccionaron ferozmente a la interferencia de Azazel, y se abalanzaron sobre colinas y montañas, tratando de destrozar la tierra con incendios y tormentas, pero él desafió los horrores y arriesgó su vida muchas veces para apagar esas llamas. A veces, incluso los ángeles ministradores cuyos espíritus le acompañaban a la Tierra dudaban en lanzarse al peligro manifiesto cuando se enfrentaban a las payasadas lastimosamente patéticas de los Ocultos, pero Azazel no era de los que rehuyen el peligro. Estaba desesperado por demostrar su valía, y se zambullía de buena gana en las situaciones más mortíferas.

	Miles de Ocultos organizaron una defensa conjunta contra los ángeles y reunieron sus fuerzas de fuego e intentaron detonar volcanes sobre lugares estratégicos de la Tierra, con la esperanza de inundar los cielos de cenizas volcánicas e impedir que los ángeles ayudaran a Azazel en su misión de erradicar a los malvados de entre ellos. 

	Azazel sabía que su vida podía correr peligro al llevar a cabo esta misión, pero le consolaba el hecho de que los ángeles le tendrían en alta estima en sus círculos una vez conocidos sus éxitos, y aquellos ángeles alados seguirían siendo sus fieles alumnos y asistirían a sus clases con atento rigor.

	Cuando decenas de Ocultos pululaban por las colinas y anidaban sobre las volátiles regiones de la Tierra; Azazel intentaba hacerlos salir lanzando ataques de distracción en su dirección, pero ellos se atrincheraban tras cavernas y penínsulas hasta que sus defensas estaban tan fortificadas que los ángeles suplicaban que se les excusara. Azazel se sintió desconcertado y se adentró en solitario en su línea defensiva, sufriendo graves heridas en el proceso. Sin embargo, había miles de criaturas hechas de fuego que se aferraban obstinadamente a su puesto. Utilizaban el fuego de sus cuerpos para calentar colinas de hormigas carnívoras gigantes y obligaban a los insectos a salir de sus colonias para enjambrar y obstaculizar el avance de Azazel. En cuanto Azazel intentó entrar por la fuerza en su escondite, desataron el ejército de hormigas sobre él, y se encontró rodeado de miles de millones de hormigas que llevaban cientos de años hibernando. La feroz visión de los insectos zumbando alarmó a Azazel, pero era un pensador rápido y rápidamente conjuró todo el fuego de su propio cuerpo y construyó un anillo de barrera protectora a su alrededor y se dirigió directamente a su enclave, dominando y encarcelando con éxito a miles de criminales de su propia especie. En cada ciudad e isla que visitó, Azazel se aseguró de que no hubiera un solo Oculto que no se sometiera a su dominio y dejara de hacer travesuras.  

	Cientos de veces, Azazel estuvo a punto de sacrificar su alma y arriesgar su propia vida para salvar a los ángeles que luchaban contra los Ocultos. Tras muchos años de escaramuzas y batallas, finalmente consiguió poner fin a todos los disturbios civiles que asolaban el planeta desde hacía millones de años, y los ángeles se sintieron inmensamente orgullosos de su hazaña. Durante un año rebelde en particular, los Ocultos encendieron fuego en el núcleo de la Tierra y dirigieron sus energías hacia las montañas recién formadas, provocando erupciones volcánicas masivas. Esto provocó que hollín caliente y ceniza brotaran de la boca de la erupción y llenaran los cielos con una pesada nube plomiza. Durante muchos meses, la nube de ceniza cubrió los cielos y bloqueó por completo la luz del sol, provocando la muerte de muchos árboles. A medida que la ceniza volcánica llenaba los cielos, los Ocultos se regocijaban en su triunfo y hacían erupcionar manualmente más volcanes por todos los continentes. La falta de luz solar provocó una reducción de las temperaturas globales y muchos animales y plantas se marchitaron y murieron. Los incendios masivos continuaron por todas partes mientras miles de millones de toneladas de aerosoles de sulfato llenaban la atmósfera dificultando la respiración de los animales.

	Azazel estaba muy preocupado por este fenómeno porque sabía que la falta de luz solar dañaría el ecosistema de la Tierra y provocaría la pérdida de cosechas, así que decidió sumergirse en la Tierra y capturar a los Ocultos que estaban llevando a cabo estos crímenes. Sin apenas preocuparse por su propia seguridad, Azazel se adentró valientemente en el valle que rodeaba las erupciones volcánicas, y vadeó el magma líquido que fluía libremente hasta que rellenó la abertura con rocas duras y frenó la propagación. Finalmente, Azazel consiguió apagar todos los fuegos y procedió a dar caza a los Ocultos que iniciaron los incendios. 

	Los lujosos escuadrones de ángeles que ayudaron a Azazel en su noble misión lucharon valientemente contra los Ocultos que se rebelaron. En pocos años, las compañías de Ocultos fueron suprimidas y su rebelión contenida. Con la ayuda de los ángeles, los Ocultos fueron ignominiosamente derrotados y Azazel se regocijó con este triunfo. Pronto, todas sus legiones fueron dispersadas; ellos mismos fueron suprimidos, y sus legiones dispersadas.

	Aquellos de entre los Ocultos que eran responsables de esas molestias fueron encerrados en cavernas e islas mientras Azazel regresaba con sus amigos en los cielos y continuaba dando a los ángeles lecciones diarias sobre Dios y el cielo.    

	Azazel consiguió ganarse el respeto de los ángeles con tanta eficacia que éstos le nombraron gustosamente su líder personal. Azazel se sorprendió de este paso inesperado porque sabía que los que pertenecían a los Ocultos eran de una raza inferior, y los ángeles que habían sido creados con la luz se consideraban una especie más fina, pero aceptó encantado su posición como líder de todos los ángeles. 

	Cada día, Azazel reunía a todos los ángeles y les daba sermones y lecciones de ética y moral. Les enseñaba el poder y la majestad de Dios y se convertía en su mentor de confianza. Aunque era uno de los ángeles, Azazel se creía superior. Estar oculto a la vista era una ventaja única para Azazel y los miembros de su propia raza. Se enorgullecía de estar hecho de fuego, y de algún modo pensaba que los ángeles, que habían sido creados de luz, eran inferiores a él en carácter y credo. 

	 Los ángeles desfilaron con grandeza, con rostros resplandecientes de luz inmaculada. Sus turbantes resplandecían como estrellas vespertinas y, cuando hablaban, rayos de suave luz brillaban a través de sus bocas. Habían sido creados con luz pura, y tenían un porte y una gracia impecables. Azazel no pertenecía a su raza, pero estaba secretamente admirado por los fantásticos ángeles que marchaban al unísono y glorificaban a su Señor, cada día y cada noche. 

	Azazel y los miembros de su especie estaban hechos de fuego sin humo y, por lo tanto, tenían la capacidad de permanecer invisibles. Procedía de una especie cuyos miembros habían vivido generaciones de desaprobación. Los ángeles los llamaban "Ocultos" debido a su característica. Durante millones de años, los Ocultos ocuparon todas las grietas de la tierra, y Azazel adquirió mucha prominencia a su debido tiempo, y pronto fue nombrado uno de los guardianes del portal entre el cielo más bajo y la tierra. Como jefe actual de los ángeles, tenía autoridad sobre el portal y tenía poder sobre los Ocultos y las bestias que vivían en la tierra. Debido a sus vastos conocimientos, muchos de los ángeles consideraban a Azazel el más grande entre ellos, y estaban impresionados por sus oraciones y aparente devoción. Azazel utilizó su nueva autoridad para dirigir la vida cotidiana de los habitantes de la Tierra, y controló a los miembros de su propia especie que estaban hechos con fuego. A menudo, se rebelaban y causaban travesuras y quemaban bosques y praderas, y él descendía de inmediato con su ejército de ángeles y utilizaba la fuerza letal para desterrarlos o encarcelarlos. De hecho, Azazel estaba orgulloso de su estatus, y se creía muy noble y poderoso.

	Con el paso de los años, su orgullo y sentido de la autoestima aumentaron de forma fenomenal, y se volvió cada vez más apasionado en sus sermones, y reprendía a los ángeles por asuntos insignificantes. Sin embargo, al cabo de un tiempo, Azazel se obsesionó con sus pupilos, y a menudo pasaba horas pensando en sus alumnos ángeles creados con luz. Quería ser mejor que las criaturas creadas con luz, así que se esforzaba aún más por complacer a Dios y rezaba con mayor diligencia. Pero una persistente sensación de discordia rondaba su mente, y Dios se dio cuenta de la verdadera intención de Azazel. Dios sabía que Azazel adoraba a su Señor y rezaba con regularidad no por amor a su Creador, sino porque quería ser un líder heroico de los ángeles. Azazel quería superar a todos los ángeles en hacer obras justas, pero lo único que le importaba era lo que los ángeles hermosos pensaran de él.

	El aire resplandecía tan brillantemente como las estrellas gigantes y el firmamento no tenía fin a la vista. A través de los arcos de los corredores del cielo, las multitudes de ángeles retozaban en la premisa etérea, entonando las alabanzas de su eterna deidad. Sabían poco del plan de Dios, y aún no conocían a su camarada humano, Adán. 

	El hermoso recinto con incrustaciones de nubes de luz y cristales y decorado con altas montañas de picos de esmeraldas daba al lugar un aura de color escarlata y verde, y en este mundo utópico, las legiones de ángeles seguían viviendo en la dicha. 

	 


La creación de Adán

	Cuando Dios anunció su intención de crear al primer hombre, despachó a los cuatro arcángeles para que descendieran a la Tierra y recogieran un ejemplar en cada tipo de suelo. Siempre dispuestos a cumplir sus deberes y a cumplir el mandato de su Hacedor, los ángeles se sumergieron y recorrieron cada valle y cada colina. Se abalanzaron sobre los páramos y pasaron por encima de las llanuras, y dondequiera que iban, los ángeles recogían una muestra de su suelo. El ángel Gabriel superó a sus compañeros y estuvo a punto de conseguir arrancar un poco de suelo de la tierra, pero su camarada, el ángel Azrael fue el que consiguió obtener la mejor selección de arcilla de las regiones más remotas de la tierra. 

	Cuando el Arcángel Gabriel aterrizó en la Tierra, alargó la mano para recoger algunas muestras de suelo para la creación de Adán, pero la Tierra gritó: "¡Busco refugio en el Señor para que no disminuyas mis propiedades ni estropees mi prosperidad!". En efecto, el suelo y el polvo de la tierra temían que los humanos que serían creados utilizando su arcilla pudieran convertirse un día en pecadores violentos y sembrar el mal en la tierra con la que fueron hechos. 

	El ángel Gabriel era un hombre muy comprensivo y sensible a las emociones que la tierra había manifestado, y regresó a Dios sin tomar nada del suelo. Arrodillado ante su Hacedor, el Arcángel Gabriel anunció mansamente: "¡Oh mi Señor! El suelo de la tierra buscó refugio en Ti y así se lo di". 

	Dios envió al Ángel Miguel para que hiciera el mismo trabajo, y Miguel se dirigió presto a la tierra y comenzó a recoger algunas porciones del suelo, pero la tierra le gritó una vez más: "¡Oh, ten piedad! Busco refugio en Dios para que no destruyas mis propiedades y disminuyas mis cantidades!".

	El ángel Miguel se apartó de la tierra y le dio también refugio. Volvió a Dios y dijo: "¡Mi Señor! En efecto, la tierra había buscado refugio en Tu nombre y consideré oportuno darle refugio".

	El Ángel Azrael estaba pacientemente en posición de firmes, cuando Dios le ordenó descender a la tierra y recoger muestras del suelo con el que se construiría Adán. 

	El Ángel Azrael se inclinó ante su Hacedor y exclamó: "Ciertamente, busco refugio en Dios para no volver sin lo que Él me ordenó llevar a cabo". 

	Apresurándose a venir a la tierra, el Ángel Azrael comenzó a ir a cada rincón del mundo y recogió muestras de todo tipo de suelo. Recogió terrones de arena, tierra, barro y piedra de todos los continentes para asegurarse de que el suelo era variado. Cumplido su deber, Azrael regresó rápidamente al cielo y presentó su colección a Dios. El mensajero alado de Dios voló de vuelta al cielo y entregó sus colecciones ante el Dios de la Fuerza y el Poder, y éste se retiró. 

	Cuando el ángel Azrael depositó su colecta, Dios Todopoderoso le dijo: "¿No tuviste piedad de la tierra cuando te suplicó?". 

	El Ángel Azrael respondió mansamente: "¡Mi Señor! Consideré Tu mandato más vinculante que las palabras que la tierra me había sometido".

	En efecto, el Ángel Azrael era un ángel devoto de Dios que estaba dispuesto a obedecer todas las órdenes que venían del cielo y se mantenía firme en el cumplimiento de su deber. Había cumplido con la tarea de recoger suficientes muestras de suelo de la tierra, e ignoró las súplicas de la tierra cuando le rogó que no tomara ninguna porción de sus fértiles suelos. 

	Dios dijo al Ángel Azrael: "Eres apto para tomar las almas de los hijos de Adán". 

	A partir de ese día, el Ángel Azrael fue declarado responsable de quitar la vida a todos los seres humanos que alguna vez vivieron. Ya no era conocido por la humanidad como el Ángel Azrael, sino que se hizo famoso como el Ángel de la Muerte. Fue condenado a tomar el alma de los mismos humanos que ayudó a crear recogiendo finas muestras del suelo de la tierra.

	 

	Creación del barro

	Dios humedeció la tierra hasta que se convirtió en barro pegajoso cuyas partes se adhieren unas a otras. Luego la dejó hasta que se volvió fétida. Entonces dijo a los ángeles: "Voy a crear un ser humano de arcilla, ¡Cuando lo haya formado y le haya insuflado Mi espíritu, postraos ante él en señal de obediencia!". (El Testamento Final, 38:72) Poco a poco, Dios creó a Adán con Su propia mano para que el diablo no se vanagloriara de él. Le dijo: "¿Acaso te vanaglorias de lo que he creado con mi propia mano cuando no lo soy?". 

	Fue un viernes cuando Dios creó a Adán con forma humana. Al darle la forma, se quedó en un mero cuerpo de cuarenta años. Los ángeles que pasaron junto a él se alarmaron ante la extraña forma de esta nueva especie. Suprimieron sus temores nativos e informaron a su líder de sus preocupaciones. 

	En su corazón, Azazel albergaba el mayor de los temores. Se sentía amenazado por la mera presencia de esta forma de arcilla que no se parecía a nada ni a nadie que hubiera visto antes. Deseoso de examinar el objeto más de cerca, Azazel inspeccionaba cada parte del cuerpo, y cuando pasaba directamente junto a la figurilla de arcilla, golpeaba bruscamente el duro material y observaba lo que sucedía. El profundo sonido que resonaba por toda la zona fascinaba a Azazel, y continuaba volviendo al mismo lugar cada día, y estudiando el muñeco de arcilla muy de cerca. Cada día, antes de preparar sus lecciones para los ángeles, Azazel pasaba junto al muñeco, lo golpeaba y oía el ruido sordo. El cuerpo sin vida que estaba hecho de arcilla seca producía un fuerte sonido de timbre.

	Azazel pertenecía a las especies que fueron creadas con fuego, y como parte de sus poderes únicos, Dios les dio a las criaturas de fuego la capacidad de concentrar la energía de su fuego en una masa condensada y volverse invisibles a simple vista e incluso viajar de un punto a otro a la velocidad de la luz. Azazel utilizó su poder para cambiar la vergüenza de su cuerpo y se convirtió como el viento y entró en el gran muñeco de barro por la boca y salió por la parte de atrás, tratando de averiguar si… 

	Azazel procedió entonces a su conferencia diaria y habló largo y tendido para asegurar a sus ángeles alumnos que no había nada que temer de este feo muñeco. Dijo a los ángeles: "No temáis a esta cosa. Está hueca. Si tengo control sobre él, lo destruiré". 
 

	Se dice que cuando Azazel pasó junto al muñeco de arcilla con los ángeles, les advirtió que no reverenciaran ni respetaran la nueva creación que Dios había decidido crear. Azazel dijo entonces al ángel: "¡Hermosos ángeles! ¿Ves a este ser cuyo semejante no has visto entre las criaturas? Si es preferido a vosotros y se os ordena obedecerle, ¡no lo hagáis!". 

	Los ángeles respondieron al instante: "Obedeceremos la orden de nuestro Señor". 

	Entonces, Azazel se ocultó en su interior y dijo en voz baja: 'Si se le prefiere a mí, no le obedeceré. Si se le da preferencia a él, ¡lo destruiré!'.

	Cuando el Ángel Azrael recogió muestras de suelo de la tierra, se aseguró de tomar una porción de cada tipo. Recogió terrones de tierra roja, blanca y negra, con los que Dios creó a Adán, y como padre de toda la raza humana, cargó en su cuerpo los rasgos de cada persona que iba a nacer. Por esta razón, a lo largo de los siglos, la descendencia de Adán se presentó en distintos tonos y colores. 

	Después de que Dios expresara su deseo de crear un hombre, hecho de barro fétido, los ángeles hablaron preocupados entre ellos y se preguntaron cómo una criatura hecha de carne y hueso podría vivir una vida recta. La Tierra sería una morada terrible para ellos, porque habría gente hambrienta y desamparada, aventuraron algunos de los ángeles, por todas las ciudades de la Tierra, que no conocerían a Dios ni religión y se darían festines unos a otros para su supervivencia básica. De hecho, la humanidad solo crearía problemas y muchos males. Los ángeles tenían experiencia con las acciones de los Ocultos que habían habitado la tierra durante muchos años. Habían derramado sangre y devastado a los seres queridos de sus camaradas. La humanidad era susceptible de hacer lo mismo y, sin embargo, fue voluntad de Dios crearlos.  

	Cuando llegó el momento en que quiso insuflar el espíritu en el barro endurecido, Dios dijo a los ángeles: "Cuando le insufle un poco de Mi espíritu, póstrense ante él". Cuando le insufló el espíritu y éste entró en su cabeza, Adán estornudó. 

	Los ángeles dijeron a Adán: "Di: La alabanza pertenece a Dios". 

	Entonces, Adán, con alegre humildad dijo: "La alabanza pertenece a Dios". 

	El Señor Todopoderoso le dijo a Adán: "¡Tu Señor tenga piedad de ti!".

	Cuando la vida entró en sus ojos, Adán miró hacia adelante y vio el Paraíso. Sus ojos brillaron ansiosos cuando vio los frutos del Jardín. Cuando el alma entró en su abdomen, Adán sintió mucha hambre y deseó comida, así que intentó saltar antes de que la vida de su alma hubiera llegado a sus pies, apresurándose hacia los frutos del Jardín.

	Dios embelleció el cuerpo humano de Adán con los rasgos más selectos y llenó el seno mortal de amor y afecto. Las magníficas doctrinas de la misericordia y del amor fueron derramadas sobre Adán y los suyos, y desde los subordinados hasta los últimos, todos los que pertenecían a la progenie de Adán fueron destinados a tener una voluntad libre y frívola.  

	Con una sola palabra, Dios ordenó al polvo que se formara en un hombre con un cerebro sensible y un corazón palpitante, y dijo: ¡Sé! Y he aquí que fue. 

	Ante los ojos de los ángeles y de los Ocultos, el primer hombre fue creado, y Dios lo llamó Adán, que significa literalmente 'humano'. 

	Los ángeles estaban asombrados y maravillados por este fenómeno, y contemplaban maravillados la interesante criatura que estaba ante ellos. Durante las primeras horas de la creación de Adán, éste no poseía caja torácica y su débil forma aún se mantenía en un desgarbado suspenso. La figura oscurecida y en miniatura del primer humano no les impresionó tanto como esperaban, pues incluso en su existencia alada, los ángeles tenían un aspecto imponente y elegante, con sus miembros fluidos y gráciles, sus rasgos afilados y llamativos, sus cabellos claros y sus ojos claros y cristalinos y su nariz exquisitamente aguileña que se erguía como un colgante sobre sus rostros luminosos y bien formados que brillaban en la oscuridad como la luna a medianoche. Con una belleza tan excesiva y un porte tan elegante, era comprensible que los ángeles se consideraran criaturas finamente formadas que no poseían defectos humanos como la arrogancia, el engreimiento, la lujuria o la intolerancia. Estaban libres de defectos mortales como tener un exceso de vello o necesitar hacer sus necesidades o transpirar. Imbuidos exclusivamente del don de la obediencia y los modales gentiles, los ángeles no veían ninguna característica de otro mundo en este humano que les fue presentado como Adán. No había grieta en el cosmos donde los ángeles no entonaran las alabanzas de Dios y no comprendieran lo que podía aportar un hombrecillo moreno como Adán.

	La curiosidad era una emoción que invadía todas las mentes de los cielos aquel día, y los ángeles se apresuraron a llamar a su maestro para informarle del interesante fenómeno del día. En efecto, no todos los días se creaba ante ellos una nueva especie por orden personal de Dios, por lo que informaron a Azazel de la existencia de Adán.

	Azazel se había conformado con su posición única de ser elegido jefe de todos los ángeles. Su extremo esmero se manifestaba en sus bruscos modales y encendidos discursos. Le humillaba y alegraba saber que incluso los poderosos arcángeles, que poseían muchas más cualidades que él, estaban destinados a servirle como sus pupilos. Sin duda, no había nadie en el universo que pudiera ser mejor o más brillante que él. Sin embargo, este Adán era una cosa curiosa, uno que fue hecho con polvo. De hecho, Dios nunca hacía nada sin una razón, y Azazel se preguntaba a qué estaba destinada esta nueva creación. Se apresuró a acercarse al lugar y observó atentamente a Adán.  

	El primer hombre era peculiarmente frágil, observó Azazel. Sus grandes y llenos ojos oscuros estaban radiantes de bondad, y su cara redonda e infantil brillaba con animación. Era de tez morena, estatura baja y complexión suave, pero Adán tenía una efervescencia de humildad y compasión en su mirada, que el jefe de todos los ángeles percibía claramente. Azazel se sintió especialmente atraído por el peculiar objeto que palpitaba constantemente. Daba vueltas y vueltas alrededor de la diminuta y oscura figura de este humano y miraba penetrantemente su corazón. Azazel no entendía lo que era, pero su inteligencia no le fallaba en cuanto a cuál era su propósito. Estaba seguro de que Dios había creado este objeto palpitante del tamaño de un puño con océanos de emociones y sentimientos, y miró más profundamente en el corazón de Adán, tratando de encontrar un medio para leer sus secretos y comprender sus funciones. Ambicioso como era, Azazel no pudo contenerse y empezó a idear curiosas formas de ahondar en el interior del corazón y averiguar si tenía el poder de ejercer influencia sobre la parte más vital del cuerpo del hombre. Azazel no estaba hecho de luz ni de arcilla, y él y su especie de Ocultos estaban singularmente dotados para permanecer invisibles y viajar a la velocidad de la luz e incluso penetrar en el espacio más oscuro. Entrar en el cuerpo humano a través del corazón y fluir por el torrente sanguíneo del ser humano estaba dentro de sus poderes, o eso creía él.

	Sin embargo, Dios, que todo lo sabe y es todopoderoso, sabía que Azazel estaba considerando seriamente la posibilidad de lanzar un asalto contra el frágil y apacible corazón de Adán, por lo que dotó a éste de un par de huesos finamente labrados que se convirtieron en la caja torácica y ofrecieron una protección contra Azazel o criaturas afines de posible engaño y detestación. El diablo creyó que los ángeles no encontrarían en los humanos ningún aliado para constreñirlo, por lo que contempló en novedosas formas de controlar la mente humana y doblegar el cuerpo de arcilla a su voluntad.

	Cuando Dios dijo a los ángeles que tenía la intención de crear seres humanos que serían los virreyes de la Tierra, los espíritus ministradores, impecablemente gentiles, expresaron su asombro y se preguntaron por qué debía permitirse a criaturas hechas con carne y sangre habitar libremente en la Tierra cuando probablemente se comportarían de forma similar a los Ocultos y causarían grandes males en la Tierra y se derramarían sangre unos a otros injustamente. Sin embargo, Dios les hizo callar con una palabra terminante: "En verdad yo sé lo que vosotros no sabéis". Dios recordó a los ángeles que no todos los humanos eran traviesos y, haciendo referencia a Su conocimiento divino, Dios quiso que los ángeles supieran que habría hombres y mujeres piadosos que vivirían con gracia en la tierra y llevarían vidas puras, como los profetas y los hombres de virtudes santas y aquellas comunidades que se agruparían en torno a los mandamientos de Dios y vivirían con votos de castidad y obediencia. 

	Al dar a Adán la forma de un hombre perfecto, se le hizo comparecer ante los ángeles y su jefe Azazel, que vieron por primera vez al ser humano completamente formado. 

	Dios les ordenó que se inclinaran ante la criatura de barro. Azazel no se molestó en reprimir su indignación al oír la orden de Dios, pero los ángeles obedecieron de inmediato y cayeron de rodillas, apretando sus hermosos rostros contra el suelo, rindiendo la debida pleitesía al primer humano que existió. Sin embargo, fue Azazel quien retrocedió y se negó a seguir su ejemplo. 

	Adán era un aprendiz entusiasta, y se instruyó en todos los conocimientos que Dios le había impartido. Pero a pesar de su aptitud escolar, Adán albergaba en su corazón una tierna solicitud y una curiosidad instintiva. Cuando Dios capacitó a Adán para aprender y memorizar los nombres de todo lo que había en el cielo y en la tierra, habló y repitió con prontitud toda la información que Dios le había enseñado, y un intenso murmullo de aprobación permaneció en la sala de los ángeles, mientras asentían sabiamente, haciéndose eco unos a otros, que su Señor había dicho la verdad, y que era Adán quien los superaba en educación, modales, modulaciones y conducta. Los ángeles lo trataron con gran honor y lo reverenciaron obedientemente, y de hecho, Adán se sintió halagado por esta alianza con ángeles alados que parecían haber sido tallados con hielo puro. Fríos y cultos, sus modales eran impecablemente gentiles, como si fueran de noble cuna.

	Adam tenía un corazón cálido y una mente aún más viva, una memoria excelente y disfrutaba aprendiendo nuevos idiomas y palabras. Los ángeles pensaban que Adán era un genio en ciernes, pero Azazel no encontró nada único en el primer hombre que Dios había creado de la tierra y el barro fétido.  

	Adán era un adulto, pero sonreía y reía con una inocencia infantil que encariñaba incluso a los estoicos ángeles con cara de póquer que servían al reino celestial con razón y rectitud. Cuando se dio la orden y todos los ángeles se postraron ante él, se sonrojó profundamente. Miró modestamente al suelo, con sus largas pestañas cubriendo sus grandes ojos oscuros, y pareció no darse cuenta de lo que Azazel decía o hacía. 

	Azazel pertenecía a la raza de fuego de los Ocultos, pero había conseguido ganarse el respeto de los ángeles y convertirse en su líder. Antes de convertirse en el Satán, Azazel residió con los ángeles durante varios miles de años. Vivió con ellos y rezó con ellos, hasta que los ángeles lo respetaron como su mentor y consejero e incluso olvidaron que pertenecía a una raza diferente. Pero ahora, al ver la figura oscura y la nariz rechoncha de Adán, Azazel sintió que el orgullo se hinchaba en su corazón y rechazó el mandato de su Creador e insistió en que postrarse ante un hombre que había sido hecho con arcilla no le correspondía.

	La ira de Dios descendió sobre Azazel, y fue desterrado del cielo por toda la eternidad, mientras todos los ángeles vivían en armonía y servían amablemente a Adán en todo lo que podían. Fue expulsado del cielo por Dios mismo, que declaró: "Lárgate de aquí, porque en verdad eres un desterrado, y en verdad la maldición recaerá sobre ti hasta el Día de la Retribución". (El Testamento Final, 7:34)

	Para Adán, la vida en el paraíso era maravillosamente adecuada, con ángeles alados que atendían todas sus necesidades. El espíritu jovial, la inteligencia y la bondad de Adán hicieron que los ángeles se encariñaran con él. Se dieron cuenta de que el primer ser humano era muy cortés y amable con todo el mundo, y compartía toda su comida y sus frutos con ellos. Sin embargo, los ángeles se excusaban a menudo porque habían sido creados a partir de la luz fría y no necesitaban comer ni beber. 

	Los ángeles le saludaban cada mañana y cada noche, le ofrecían el consuelo de una agradable compañía y le mostraban a cada paso la lámpara de la amistad. Oh, cómo se regocijaba Adán de estar en el paraíso del Cielo. Se sentaba sobre alfombras de terciopelo adornadas y sombreadas con biombos de seda y bordados de oro. 

	Adán era inocente como un niño y su temperamento era amable, aunque ocasionalmente apasionado. Qué mágica era esta tierra, donde podía saltar y correr libremente, caminando sin hacer ruido de claro en claro. El Paraíso era más que una residencia. Para Adán, era una casa de descanso y un lugar donde la paz estaba perpetuamente presente. En la exuberancia del desierto se acostó.

	Allí permaneció en tranquilo retiro y apacible soledad mientras los miles de platos de comida aparecían ante él a cada hora, y tranquilos vapores brotaban del manantial que brotaba eternamente, proporcionando a su solitario corazón un gran consuelo y estallidos de emocionada felicidad. 

	A menudo, Adán correteaba soñadoramente entre los árboles plateados y los arbustos dorados, jugando con los pájaros de alas doradas que cantaban cada día nuevas melodías. El Paraíso, que no se quemaba con el sol ni se estropeaba con la luna, era el hogar ideal para él. 

	Adán se sentía increíblemente honrado de ser el dueño de un lujo tan inimaginable y de vivir en el interior de una mansión tan espectacular dentro de una propiedad de élite que destacaba del resto de la morada celestial como la frontera del lujo. Rodeado por todas partes de materiales lujosos, Adam se reclinaba a menudo junto a las viudas de plata suspendidas, cuyas fachadas proyectaban delicadas sombras doradas sobre el pabellón y el patio. Sin orbes flotantes que despidieran el paraíso al final de cada día, Adán se sentía satisfecho con su magnánima vida. 

	No necesitaba protegerse de la suave y brillante sombra del sol incandescente que brillaba en lo alto como una diadema de diamantes. Aquél era el paraíso, donde no existían las penas y solo podían formarse recuerdos agradables. Doradas con cobre, las brillantes luces del cielo se reflejaban en cada superficie espejada, y arroyos de fuentes perfumadas fluían desde todas las alturas. Una dicha y un gozo absolutos se extendían ante Adán, mientras se vestía con trajes de seda con incrustaciones de plata y oro y bebía de las dulces aguas de los rizados manantiales. Pilares de luz y columnas de oro a cada paso, Adán exponía plenamente su curiosidad infantil en esta tierra de delicias.

	Adán amaba a todos los que conocía y se hizo íntimo amigo de sus camaradas celestiales. A menudo miraba con admiración a Azazel, que había sido tachado de diablo proscrito, y hablaba animadamente con los ángeles. Pronto se hizo amigo de estos espíritus ministradores, deseosos de obedecer y cumplir todos los mandamientos de Dios. Alegremente, Adán correteaba por los vastos prados de hierba esmeralda y jugaba con la arena incrustada de diamantes que cubría los coloridos parterres. Le gustaba mucho hacer objetos en miniatura y fabricaba figuritas y castillos de arena. Oh, qué feliz y amable era, cuando saludaba a cada ángel con la sonrisa más brillante que jamás hubieran visto, pues aunque era impecablemente moreno, sus dientes brillaban cuando se reía de alegría. Rememorando a menudo las maravillas de su vida utópica, Adán miraba a su alrededor y prorrumpía en risitas de felicidad, para disgusto de los ángeles centinelas, que se preguntaban por qué Adán estaba tan complacido continuamente. Pronto comprendieron que su naturaleza era abrumadoramente afable y, en efecto, era prerrogativa de Adán complacerse en su nueva vida. Pero le encantaba la compañía de los ángeles, y a menudo entablaba conversaciones con ellos, compartiendo con ellos pequeñas muestras de las maravillas que recogía en su paraíso. Adán no dejaba de obsequiarles con bandejas de exquisita cocina, y mostraba a los ángeles sus ropas recién confeccionadas, que brillaban como el sol. La euforia que experimentaba Adán era contagiosa y los ángeles no podían evitar sentir su calidez cuando interactuaba con ellos. De hecho, Adán no se parecía a ningún otro ser de su especie, pues tenía el corazón de un niño y la mente de un alumno estudioso y perspicaz. Sus grandes y bondadosos ojos destilaban calidez y amor, y en su corazón solo había admiración por sus ángeles amigos. De ellos, Adán trataba a menudo de aprender más sobre su Creador, y les preguntaba sin cesar cómo y cuándo había sido creado, y cómo era el universo antes de su existencia. 

	Algunos ángeles observaban lo dulce que era Adán, mientras que otros lo miraban con recelo. Los ángeles no podían evitar sentir aprensión por la apariencia poco atractiva de este ser humano, que a diferencia de su piel clara y cristalina y su bella figura, era más bien moreno y diminuto. Adán estaba hecho de arcilla, y como era de tez oscura, su nombre derivó de la palabra admah, que significa moreno o cierta forma de oscuridad. También se le llamó Adán porque la arcilla utilizada para crearlo procedía de la superficie de la tierra. 

	La creación de Adán fue una conmoción para los ángeles y una gran sorpresa para Azazel, que era el jefe y maestro de todos los espíritus ministradores de Dios. Todos ellos habían oído las noticias del plan de Dios y sabían que se estaba gestando la existencia del hombre. También sabían que los humanos probablemente serían criaturas débiles hechas de carne frágil que podría hacerlos propensos a cometer pecado, por lo que preguntaron: "¿Pondrás allí a uno que haga mal y derrame sangre, cuando celebramos tus alabanzas y ensalzamos tu santidad?".

	Dios dijo: "En verdad, yo sé lo que vosotros no sabéis". Los ángeles fueron informados de que había muchos aspectos de la creación del hombre que ellos no comprendían. Dios sabía que Azazel era orgulloso y que al final desobedecería las órdenes de Dios y se convertiría en uno de los rechazados, pero los ángeles no lo sabían. Consideraban a Azazel como uno de los suyos y lo veían como un líder y mentor. Poco sabían que cuando Dios le diera a Adán una forma de arcilla, Azazel reaccionaría con una rabia terrible y se negaría rotundamente a rendirle pleitesía. 

	Después de que Adán adoptara la forma de un hombre, Dios le enseñó los nombres de todo lo que existiría en el mundo. Sin embargo, Adán era un hombre dulce y bondadoso, que tenía un rostro eternamente regordete y juvenil. De aspecto moreno, miraba todas las cosas a su alrededor con grandes ojos curiosos y hermosos. Recorría el cielo con asombro y alegría. Cómo disfrutaba aprendiendo toda la riqueza de información que Dios le ofrecía. Adán se rodeaba de todas las escrituras y textos, y repetía cada línea numerosas veces, sus ojos brillaban de orgullo y emoción mientras memorizaba cada pieza de información. 

	Adán era un individuo muy trabajador que permanecía sentado durante horas, mientras memorizaba todo, y días tras días, se sentaba en un lugar y leía cada palabra que su Creador le decía que estudiara. Dios había inspirado a Adán con el conocimiento necesario de una manera milagrosa, porque ningún hombre o espíritu había sido dotado con suficiente memoria para memorizar tantos elementos. 

	A Adán se le enseñaron los nombres de todos los ángeles que habían sido creados y los nombres de todos los hombres y mujeres que vendrían hasta el fin de los tiempos. Esta enseñanza milagrosa no tuvo lugar espontáneamente, y muchos de los artículos básicos que Adán aprendió le fueron enseñados por el Arcángel Gabriel, quien animó a Adán a aprender todo hasta el último detalle. Adán fue un buen alumno y fue capaz de retener toda la información en su memoria. 

	De hecho, a Adán se le enseñaron los nombres de todos los árboles, la génesis de todas las aves, los tipos de todas las familias de animales, peces e insectos y, por último, Dios permitió a Adán aprender todos los idiomas que la humanidad estaba destinada a hablar. Así, Adán se convirtió en el hombre con más conocimientos del universo. 

	El Testamento Final da una breve descripción de este incidente en el segundo capítulo: Y enseñó a Adán los nombres de todas las cosas, y luego los puso delante de los ángeles, y dijo: "Decidme los nombres de éstas, si estáis dotados de sabiduría".

	Ellos (los ángeles) dijeron: "¡Alabado seas! No tenemos más conocimiento que el que Tú nos has dado". Tú. Tú eres el Conocedor, el Sabio".

	Mientras tanto, se le dijo a Adán que entrara en el paraíso y viviera en él para siempre con alegría y tranquilidad. ¡Qué feliz se sintió! Miles de árboles ondeaban ante él ofreciéndole una vista salvaje, rica y maravillosa. Con hojas plateadas y cortezas doradas, los árboles contenían gemas en lugar de frutos y esparcían piedras preciosas sobre los agradables viandantes. Cada elemento que se encontraba a la vista de Adán era profusamente delicioso, y Adán permaneció en medio de tanta alegría, absorto profundamente en sus oraciones ocasionales y vagando de una colina de azafrán a otra, sin una preocupación en su vida, hasta que se volvió gradualmente pensativo. Adán ofreció a los ángeles algunas frutas y les invitó a acompañarle a dar un paseo por las terrazas del paraíso. 

	Los ángeles, que marchaban decididos por las colinas de mármol del cielo, empezaron a molestarse ligeramente por las constantes interrupciones de Adán. Querían dedicar cada momento de su vida a adorar a Dios y meditar en su grandeza. Les quedaba poco tiempo para entretener a Adán y charlar alegremente con él, pero Adán no perdía ocasión de invitarles a unirse a él en sus frecuentes comidas al aire libre. La calma y la serenidad de este lugar podían sentirse durante muchas horas después de retirarse a la cama, y Adán apreciaba enormemente cada momento en el comedor formal, que estaba completamente equipado con una zona de asientos al aire libre y un bar de cócteles, donde se podía disfrutar de todos los zumos del cielo. El esplendor de este lugar excepcional aturdía y humillaba a la vez a Adán.

	Adán no era un comilón de ojos melancólicos durante las comidas, sino que deseaba tener compañía durante sus cenas ligeras. De vez en cuando, algunos ángeles accedían a regañadientes a romper sus rígidos horarios y se unían a Adán en sus comidas, pero después de discurrir y declamar todo el tiempo, Adán les invitaba además a jugar y correr con él, pero sus angelicales compañeros ponían excusas vacías y se despedían. 

	Sentado en medio del frondoso suelo, Adán se preguntaba a menudo cómo sería la vida agradablemente distinta si tuviera un amigo con quien compartir sus lujos. Si tan solo tuviera una compañera de delicias, pensaba, y como todos los deseos en el reino de los cielos, el deseo de Adán fue respondido, y Dios decidió hacer para él una compañera apropiada y hermosa.

	Era una agradable tarde celestial cuando Adán se durmió de tristeza. Durante mucho tiempo había deseado tener una amiga, alguien con quien compartir sus alimentos, alguien con quien hablar y cantar canciones. Se adormiló en soledad y durmió profundamente. Mientras descansaba, Dios comenzó la creación de Eva, su esposa. Ella fue creada utilizando una pequeña parte de la costilla de Adán que estaba más cerca de su corazón, y mientras Dios hacía a Eva, Adán no sintió incomodidad ni dolor. 

	Cuando despertó, la mujer más hermosa estaba sentada a su lado. Así, de una porción del cuerpo de Adán, Dios hizo otro ser humano y la llamó Eva. Se la presentó entonces y su rostro bondadoso resplandeció de alegría. 

	Eva era una mujer hermosa, con el pelo que le caía sobre la cara y le cubría las mejillas sonrosadas. Su timidez embellecía su rostro radiante. 

	Los ángeles estaban cerca, emocionados de ver a la primera mujer creada y estaban interesados en ver la reacción de Adán ante esta sorpresa. 

	Los ángeles se dieron cuenta de que Adán miraba fijamente a Eva y le preguntaron: "¡Oh Adán! ¿Sabes quién es ésta?".

	Adán respondió con prontitud, porque había recibido información sobre todos los nombres de todos los hombres y mujeres que habían existido. "Esta es una Imra (mujer)". Respondió simplemente. 

	Los ángeles le preguntaron entonces: "Adán, ¿sabes cómo se llama?".

	Adán asintió. "Se llama Hawwa (Eva)". 

	"¿Por qué se llama Imra (mujer)?". Los ángeles le preguntaron para comprobar sus conocimientos. 

	Adán les explicó: "Se llama Imra' (mujer) porque fue tomada del hueso de una costilla".

	Satisfechos con su respuesta, los ángeles preguntaron: "Dinos, Adán. ¿Por qué elegiste llamarla Hawwa (Eva)?".

	"La llamo Hawwa (Eva) porque es algo vivo (que en árabe se traducía por hayyi).

	Los ángeles siguieron haciendo estas preguntas para poner a prueba los conocimientos de Adán. Le preguntaron: "¿La amas, Adán?".

	Él respondió con timidez, pero con alegría: "¡Sí!".

	Entonces los ángeles se volvieron hacia la hermosa mujer y le preguntaron directamente: "¿Le amas, Hawwa (Eva)?".

	"¡No!" Ella respondió a la defensiva, ruborizándose, mientras en su corazón su amor por él era muchas veces mayor que el amor de él. 

	Los ángeles se dijeron entonces: "Si alguna mujer dijera la verdad sobre su amor por su marido, Hawwa (Eva) habría dicho la verdad".

	Mientras Adán dormía profundamente, Dios creó a Eva de su costilla más corta del lado izquierdo para que pudiera encontrar reposo con ella y disfrutar de una agradable compañía. Cuando despertó, la vio y le preguntó: "¿Quién eres?". Ella respondió: "¡Una mujer! Fui creada de tu costilla para que pudieras encontrar reposo conmigo". Ese es el significado de Sus palabras: "Él es Quien te creó de un solo ser e hizo de él a su esposa para que encontrara reposo en ella". (7:189)

	Eva parpadeaba con sus ojos parlantes mientras sus delicadas mejillas se sonrojaban cada vez que veía a Adán, y ambos se enamoraron profundamente el uno del otro. ¡Oh, la felicidad de tener por fin un amigo! Dios declaró a Adán y Eva marido y mujer y a ambos les concedió el privilegio de vivir en el paraíso por toda la eternidad, y disfrutar de todas sus comodidades con una sola excepción. No debían acercarse al árbol prohibido. En el Testamento Final se cita a Dios: "¡Oh Adán! Vive en el Jardín, tú y tu mujer, y comed en abundancia todo lo que queráis, pero no os acerquéis a este árbol o seréis contados entre los malhechores". (Capítulo 2, Versículo 35) A excepción del Árbol Prohibido, Adán y Eva tenían permiso para comer y beber de todas las fuentes y manantiales. A él y a su esposa se les ordenó que se deleitaran con los innumerables y deliciosos paisajes del Edén y apreciaran las bendiciones del paraíso por toda la eternidad. 

	Su ardiente deseo de tener una compañera para compartir sus alegrías fue finalmente aceptado y Dios le presentó a Eva. Cuando Adán vio a Eva por primera vez, quedó asombrado por su belleza. En efecto, su aspecto era extraordinario, diferente a todo lo que Adán había visto en el cielo. Eva tenía un rostro hermoso, con ojos alargados, y le sonreía con frecuencia, mostrando unos dientes que parecían peras de corral. Quiso hacerse amigo de aquella mujer vestida de cuervo y navegar juntos por los ríos de miel y leche.

	El Paraíso era tan hermoso como siempre, pero ahora Adán tenía una amiga con quien compartir sus alegrías. El cine gigante de la residencia celestial era asombrosamente lujoso, y Adán y Eva pasaban muchas horas en la sala de juegos del Paraíso y corrían por las colinas azafranadas de los inmaculados y exuberantes jardines durante el día, mientras disfrutaban de la comodidad de la piscina cubierta por la noche. 

	Vivían en la dicha, pero a menudo el pensamiento del árbol prohibido rondaba la mente de Adán. No podía evitar preguntarse por qué Dios le había ordenado abstenerse de comer frutos de aquel árbol. De hecho, se le ordenó que se mantuviera estrictamente alejado de él. ¿Por qué, se preguntaba, cuando todo lo que había a su alrededor estaba a su alcance, este árbol era tan peligroso? Azazel se aprovechó de la curiosidad natural del hombre y sembró la duda en la mente de Adán. Rechazado del cielo, Azazel decidió poner en práctica su nuevo odio y empezó a incitar a Adán y a su mujer a comer del árbol. El diablo convenció al dúo de que Dios le había prohibido comer de él porque el árbol contenía el elixir de la vida y permitiría a Adán vivir eternamente en el paraíso.

	Adán era curioso por naturaleza y su espíritu turbulento e inquieto no pudo resistir la tentación de averiguar la razón de este sencillo mandamiento. ¿Por qué era perjudicial el fruto de aquel árbol? ¿Qué contenía para ser tan peligroso? 

	Adán y Eva no eran más que seres humanos que comprendían que Dios les había prohibido comer de ese árbol en particular, pero tenían composiciones frágiles y un autocontrol débil, por lo que a menudo se preguntaban por qué se les había prohibido comer del fruto de ese árbol. Adán contemplaba a menudo esta idea, y el diablo, que se dio cuenta de esta debilidad humana, empezó a explotarla a fondo. Azazel revoloteaba dentro y fuera del paraíso a todas horas del día e intentaba con afán aprovecharse de esta fragilidad mortal. Invocó a Adán y empezó a susurrarle, engatusándole para que probara el fruto del árbol. El Testamento Final narra la artera trama de Azazel, y lo cita diciendo: "¿Os guiaré al Árbol de la Inmortalidad y al Reino Eterno?". Y él les dijo "Vuestro Señor no os prohibió este árbol a menos que os convirtierais en ángeles o llegarais a ser de los inmortales". Y él (el demonio) les juró por Dios a ambos (diciendo): "En verdad, soy uno de los sinceros bienquerientes de ambos". (El Testamento Final, Capítulo las Alturas, Versículo 20)

	Adán no podía evitar preguntarse sobre las predicciones del diablo y de vez en cuando pensaba si había algo de verdad en ellas. ¿Qué podría ocurrir realmente si como de este árbol?, se preguntaba en voz alta, mientras la idea de que el árbol contuviera el elixir definitivo de la inmortalidad eterna se volvía cada vez más intrigante. Como cualquier persona en su sano juicio, Adán deseaba permanecer para siempre en esta hermosa vida utópica. Quería ser inmortal y no tener miedo al desalojo. Los pensamientos sobre el Árbol de la Inmortalidad rondaban continuamente por su mente, pero era una devota creación de Dios y no deseaba desobedecer los mandatos de su Hacedor. 

	Tras muchos intentos, Azazel consiguió entrar en las bóvedas del cielo y se encontró cara a cara con el primer hombre creado. Ocultando su odio hacia Adán, el demonio siguió aparentando amistad con él y mantuvo con él una agradable conversación. 

	Adán disfrutó de las comodidades del cielo. El impresionante diseño de los comedores del cielo enamoraba y emocionaba a Adán, que disfrutaba de cada momento en esta exclusiva casa de ensueño situada en uno de los rincones más codiciados del paraíso. 

	Pero Adán era un hombrecillo emotivo, que se dejó impresionar por la confianza del diablo. Desde que Dios lo creó con arcilla, se quedó estupefacto al ver la audacia de Azazel al discutir con su Hacedor. Aunque Azazel fue condenado a vivir como un criminal, Adán no pudo evitar admirar su valentía y fortaleza. Cuando Adán se encontró cara a cara con el diablo, le escuchó cordialmente y se interesó mucho por conocer los secretos del árbol de la inmortalidad.
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	Sucumbiendo a la curiosidad y los deseos humanos, Adán probó un fruto del árbol, pero apenas lo hubo comido, su corazón se estremeció de miedo y sintió que su cuerpo se convulsionaba de horror. ¿Qué había hecho? El dolor y la tristeza invadieron la mente de Adán, que sintió que se hundía de vergüenza. Mirando a su esposa, vio que ambos estaban desnudos, y comenzaron a encogerse de vergüenza, tratando de ocultar sus cuerpos. 

	Dios se dirigió a él: "¿No te prohibí ese árbol y te dije: En verdad, el demonio es un enemigo abierto para vosotros". 

	Ellos (Adán y Eva) dijeron: "¡Señor nuestro! Nos hemos equivocado. Si no nos perdonas y no nos concedes Tu Misericordia, seremos ciertamente de los perdedores". 

	(Dios) dijo: "Abajo, uno de vosotros enemigo del otro (Adán, Eva y el demonio, etc.). En la tierra tendréis una morada y un disfrute, -por un tiempo". Dijo: "En ella viviréis y en ella moriréis, y de ella seréis sacados (resucitados)". (El Testamento Final, Capítulo las Alturas, Versículo 22)

	Tras recibir la orden de abandonar el lugar, Adán se vio inundado de depresiones. Muy graves fueron sus penas y muy amargamente lloró. ¡Ay! ¿Por qué había sucumbido al consejo de su esposa? Oh, cuán amargamente se afligió Adán por haberse enamorado tan desesperadamente que escuchó las palabras de su querida esposa en lugar de obedecer el simple mandamiento de Dios de abstenerse de comer los frutos del árbol prohibido. 

	En su angustia, varias coplas recorrieron su mente afligida: 

	"¿Qué fue del amor de los amantes? 

	¿Qué pasa con el dolor de los que sufren? 

	Qué pasa con la emoción y la angustia, 

	que destruye toda lealtad y fidelidad?

	¿Qué había hecho yo, oh amado, para acumular, 

	O alguna vez merecer tal destino de ti?

	Oh, amada, no me correspondía traicionarte,

	¡Pero rompiste mi corazón como un día de lluvia!

	No pienses que el hombre ama menos u olvida;

	De hecho, mi amor brilla como un sol que nunca se pone, 

	Y sufrí la traición de aquel a quien apreciaba, 

	ahogándome como un viajero cuyo barco ha zozobrado.  

	Oh, cómo pudiste saber causar tanto dolor,

	¡¿Cómo pudiste romper un corazón que por ti será asesinado?! 

	¿Cómo pudiste romper un corazón que te era tan fiel,

	Y atormentar con miradas frígidas, al que llora por ti? 

	 

	¡Oh querida! ¿Has olvidado entonces, muy rápidamente, 

	Los tiempos que pasamos, las palabras que se dijeron?

	Oh, ¿por qué has roto este frágil corazón mío,

	¿Y has hecho brillar mis ojos con lágrimas de nostalgia? 

	¡Oh amor de mi corazón! ¿Qué razón tenías hoy 

	para alejarme de tu amor y anhelo?

	¿Cómo podré, siquiera soñar con recuperarme, 

	de una pérdida tan amarga, de un amor tan severo,

	Cuando esta soledad me rompe el corazón,

	¿Y lágrimas salvajes brillan en mis ojos?  

	Oh, cómo anhelo un corazón más sincero y un amante fiel, 

	Busco la lealtad que compartimos el uno con el otro, 

	Buscando en vano el amor que una vez vi en ti,

	¡Esperando que una noche, la luz del amor brille de nuevo!

	¡Oh amada! ¿Es cierto que de un anfitrión amoroso, 

	Que el más verdadero de los amantes traiciona al más?

	Y el Dios que olvidamos ve nuestro error 

	¿Y nos rescata de ese lúgubre desengaño?

	Oh, ¿por qué hacer promesas de amor y lujuria, 

	Cuando sabías que nunca duraría solemnemente?

	¿Qué es este lúgubre amor sino un lúgubre indigente, 

	que hace a los hombres esclavos unos de otros?

	¿Qué es este amor que traiciona, que hiere como ningún otro-

	¿Qué es esta agonía que tortura sólo al amante?

	¡Ay! Me ha roto el corazón y me ha abandonado,

	¡Oh, cómo me ha olvidado en mi melancolía!"

	 

	Adán miró a su alrededor y contempló con nostalgia los lujos que una vez habían sido suyos. Las características más singulares de este asombroso paraíso habían sido siempre sus puentes de cristal y sus árboles de plata, que rodeaban la residencia privada de Adán y Eva. El esplendor de su villa continuaba con jardines escalonados, duchas al aire libre, y también contaba con varias terrazas grandiosas, decoradas hábilmente por nobles ángeles con gracia y atemporalidad. Adán pasaba a menudo horas estudiando la intrincada finura de la mansión dorada que era su propia residencia, ¡y ahora iba a dejar todo esto atrás! 

	Adán clamó entonces a Dios, pidiéndole perdón por haber desobedecido la orden del cielo. Lo había perdido todo y ahora se encontraba en el abismo de la incertidumbre y el descontento. ¿Qué vida seguiría a esta espantosa degradación? ¿Cómo podría sobrevivir en la yerma extensión de esta tierra, cuando solo había estado acostumbrado a los exuberantes jardines del Edén? La sombría perspectiva que tenía ante sí le destrozó el corazón, y recurrió a rezar a su Creador en busca de misericordia y perdón. Pidió a Dios que le concediera paz y éxito duraderos.

	La expulsión de Adán del cielo hizo que el diablo se alegrara y bailara. Estaba asombrado de haber logrado su objetivo final de manipular a Adán. De hecho, ahora estaba decidido a seguir engañando a la humanidad durante el resto de su vida. Ningún hijo de Adán escaparía a sus trampas. Instruiría a los humanos ordinarios para que saquearan las casas de sus vecinos y robaran sus tesoros. Se produciría un caos total y todos los hombres y mujeres estarían expuestos a todos los horrores de la guerra.

	A los humanos crédulos, el diablo les parecía sorprendentemente clarividente porque a menudo podía narrarles, con resultados espantosamente exactos, ciertos acontecimientos que iban a tener lugar en su futuro, pero poco comprendían que Azazel había vivido una vez entre los ángeles, y había aprendido muchas piezas notables de información de Dios, y por lo tanto, conocía muchos pequeños detalles sobre cada vida humana. 

	La creación de Adán fue un golpe terrible para el diablo, pero cuando Dios creó a la primera mujer, se consoló. El diablo sabía que el corazón de la mujer era tierno y que no podría resistirse eternamente a sus manipulaciones. Decidió utilizar a Eva para destruir a Adán. Enfrentándose a los ángeles con nuevo desafío, les declaró sus intenciones con palabras claras: "¡Aquí, aquí! ¿Veis lo que Dios ha creado ahora? Esta es la mujer que Dios creó de Adán para que fuera su esposa y compañera. La utilizaré para desviar a Adán y echarlo del cielo utópico en el que ahora reside".  

	El diablo juró desviar a la gente del camino de la verdad y animar a los linajes a entablar hostilidades abiertas entre sí. Cada hombre arrestaría y crucificaría a sus amigos con su bendición, e incluso los habitantes de las penínsulas se agitarían por las frecuentes insurrecciones y pasarían a sus camaradas a cuchillo. Azazel no intentó ocultar sus verdaderas intenciones mientras tramaba la destrucción de la humanidad. Se enfureció contra Adán por ser mejor que él. 

	Los ángeles de Dios eran inteligentes y, aunque sabían que algunos de los hijos de Adán serían grandes pecadores, obedecieron el mandato de Dios y rindieron pleitesía al primer ser humano creado. Azazel, que era el maestro de los ángeles, se negó a obedecer el mandato celestial y fue expulsado del paraíso milagroso. Ahora se le declaraba el demonio proscrito y se le ordenaba abandonar la vecindad. Los ángeles se dieron cuenta de que su líder había cometido un grave error y se desesperaron aún más por no seguir el camino de Azazel. Cada vez que se encontraban con Adán o hablaban con él, lo saludaban con todos los signos de sumisión y obediencia. 

	Azazel, por su parte, aceptó graciosamente su papel de diablo y se estableció firmemente en el gobierno del mundo, y comenzó a entrenar a nuevas generaciones de Ocultos para desviar a la humanidad y rebelarse contra Dios. El diablo era conocido como Satanás, y se paseaba vigorosamente por las afueras del cielo y aseguraba a los ángeles que fingiría ser el amigo más leal de todos los humanos y que éstos acabarían obedeciendo sus falsas palabras y adorándole en lugar de creer en Dios y en Sus nobles mensajeros. 

	"¡Sin duda, no es posible que manipules a los seres humanos!" Protestaron los ángeles. 

	Satanás parecía loco de ira y sospecha. "Estoy seguro de que estos asquerosos humanos son lo suficientemente viles como para cometer cualquier crimen atroz con tal de complacerme". 

	Los ángeles intentaron callar con grandes gestos, pero sus rostros esculpidos no mostraban ninguna emoción evidente, pero Satán sabía que no sentían más que desdén por él. 

	"¡Oh, no temáis, ángeles cobardes!" Chilló el diablo, temblando de rabia. "Podré engañar a quien desee. Hoy me he convertido en diablo por desobedecer uno de los mandatos de Dios. Seguramente viviré hasta el día en que todos vosotros lamentéis vuestra cobarde pasividad. Algún día, todos sufriréis por negaros a seguir mi ejemplo. Os había advertido a todos que no rindierais pleitesía a Adán, y sin embargo obedecisteis a Dios, ignorando mis llamamientos. Bueno, entonces me centraré en la humanidad, y los obligaré a pecar. Me presentaré ante ellos, y utilizaré la energía del fuego que está encerrado en mi cuerpo, y ordenaré a los humanos que se concentren en mí y en mi energía. Entonces los estúpidos humanos meditarán en mí y se concentrarán en el calor que produzco en sus cuerpos enfermizos, hasta que se concentren tan pensativamente en mi existencia que se olvidarán de Dios. Entonces animaré a los apestosos humanos a fornicar públicamente, y se montarán alegremente unos sobre otros como los jabalíes y los cerdos en las pocilgas, ¡y entonces mostraré a Dios lo cojos y patéticos que son estos humanos, que se agreden y utilizan unos a otros como animales salvajes, montándose sobre otros hombres descaradamente mientras los parásitos intestinales flotan en sus abdómenes y los gusanos bacterianos emanan de sus nalgas!".

	"¡Menuda vergüenza, oh sin amor! Tu lenguaje es detestable". Los ángeles dijeron al demonio: "¡No queremos oír más de tu insolencia!".

	El enfurecido demonio arañó el aire con terrible rabia, y gritó hasta casi ahogarse. "Después de deshonrarlos tan a fondo, por fin podré demostrar a Dios lo repugnantes que son los humanos. Apartaré sus mentes de Dios haciéndoles meditar sobre mi energía cada hora del día. Por cada momento que no recuerden a Dios, les recompensaré con pequeños beneficios como permitirles leer la mente de otras personas por un momento, o hacerles ver ciertas cosas sobre lo que sucederá en el futuro. La gente creerá que soy poderoso y todos me adorarán de todo corazón".  

	Los ángeles de rostro estoico se limitaron a citar el Testamento Final, diciendo: "Los malhechores no tienen amigo ni ayudante. ¿O han elegido amigos protectores junto a Él? Pero Dios, Él (sólo) es el Amigo Protector. Él vivifica a los muertos, y Él es Capaz de hacer todas las cosas". (El Testamento Final, 42:9)

	A continuación, los ángeles intentaron razonar con su antiguo maestro, y exclamaron: "¡Oh, Satanás malvado y celoso! Cuando Dios da de Su propia Generosidad, ¡nunca desea un retorno por ello! Dios es misericordioso y nunca da con odio e ira como tú. Dios sostendrá y cuidará a los hijos e hijas de Adán, y nunca los odiará, ¡independientemente de lo que hagan!"

	Satanás gritó: "Ya veréis, cómo esos asquerosos humanos se pondrán a cazar como animales, mientras fornican en público y se enseñan unos a otros que es un orgullo ser humillado y azotado por hombres y mujeres y encontrar placer y honor en ello. ¡Ah, pero yo me deslizaré en sus vidas como serpientes domésticas! Como las serpientes que se deslizan por las ciudades humanas y muerden a los niños dormidos con enormes colmillos, los manipularé haciendo que se enamoren de un hombre o de una mujer y los animaré a volverse bestias entre ellos." 

	Los ángeles respondieron fríamente: "¡Oh, demonio engañador! ¿Qué es lo que odias a los hombres tan desesperadamente que incluso accedes a darles alguna ganancia solo para destruirlos y volverlos locos y asegurarte de que puedes guiarlos mal a la hora de la muerte para maldecirlos hacia una eternidad de infierno contigo mismo donde puedas atormentar y quemar sus frágiles cuerpos?".

	El diablo correteaba golpeando el polvo con los pies. "¡En verdad, no veo la hora de ir a los valles del infierno, donde finalmente tendré mi venganza sobre los hijos e hijas de Adán que Dios hizo con arcilla inmunda, y los consideró superiores a mí! ¡Oh, si los humanos supieran cuánto los odio, y cuán desesperadamente espero torturarlos, entonces no me habrían adorado como insectos! Ojalá nunca supieran cuánto los desprecio". Gritó el diablo, mirando terriblemente al espacio vacío

	—"¡Vete, diablo sin amor! ¿No hay piedad en tu composición?"—. 

	—"¿Piedad? Jamás. Destruiré cada fibra del cuerpo de esos asquerosos humanos y los convocaré a su perdición"—.

	—"¡Oh demonio traicionero!"—- Dijeron los ángeles. —"¡Los tiernos humanos nunca confiarían en ti, pues saben cómo quiere el diablo que sufran! ¿Crees que algún humano sensato vendrá en tu ayuda solo por unos pocos días contados en la tierra y estará dispuesto a destruir su vida eterna después de la muerte por unos pocos días de vida en este mundo temporal que ni siquiera está garantizado, y saben que la muerte puede llegar en cualquier momento? Nunca, oh diablo, nunca podrás interponerte entre el hombre y su Dios, porque su vínculo está solidificado con amor incondicional. Está hecho con emociones irracionales y está soldado con un amor que será leal a través de cada dificultad y cada felicidad, ¡a través de cada angustia y cada éxito! El amor del hombre por Dios no se parece en nada al tuyo"—. 

	El diablo chilló, mirando salvajemente a los cielos mientras los ángeles hablaban. —"¡Jamás! ¡JAMÁS! La humanidad será mi esclava!"—.

	—"En efecto, oh demonio, tu corazón egoísta no conoce otros sentimientos que el comercio, y nunca pronunciaste un solo himno para alabar a Dios sin exceptuar muchas recompensas por ello. El amor del hombre por su Dios no es dar y recibir. El amor del hombre por Dios no es un sentimiento que cambia y se convierte en odio como el tuyo, solo por algún dolor o sufrimiento que les sobrevenga. ¡No! En verdad, oh odioso demonio, el hombre ama a Dios aún más cuando está sufriendo y lo invoca aún más desesperadamente cuando es probado con algunas pruebas, y si supieras, oh, si supieras cuánto los ama Dios en esos momentos de angustia, entonces, en verdad, ¡te habrías quemado a cenizas y ahogado tu rostro en fuego líquido por la rabia y la ira hace mucho tiempo!"—.

	—"¡No!"—, espetó Satanás con impaciencia. "¡Ustedes los ángeles no entienden! Nadie hace nada gratis. Todos quieren algo a cambio, y yo sé muy bien que los seres humanos son criaturas débiles, sucias y egoístas, y todos abandonarán a Dios en el momento en que una de sus plegarias no sea atendida de inmediato. Todos me obedecerán y se convertirán en mis esclavos cuando vean que puedo darles unas cuantas piezas de plata u oro a cambio de que canten mi nombre todo el día, ¡y mediten en mi energía toda la noche! ¡NINGÚN HUMANO AMARÁ YA A DIOS!"

	—"¡Oh engañador de la humanidad y destructor de la alegría! ¿Cómo podrá tu corazón egoísta comprender jamás el amor intenso e incondicional que Dios tiene por la humanidad? ¡Dios ama a Adán y a su descendencia sin razón alguna! En verdad, Dios está por encima de todas las necesidades y debilidades humanas, ¡y no necesita ni requiere el amor ni la adoración de la especie humana! En verdad, Dios no necesita que los demonios o los ángeles o los humanos Le adoren o Le obedezcan, y todos los hombres y mujeres pueden reunirse y celar sobre Él, ¡y eso hará que Su reino sea más fuerte o más débil! De hecho, ¡tampoco su desobediencia y sus pecados pueden causarle ningún daño! Pero es su amor sincero lo que Él ama. Son estos seres humanos, a quienes ustedes odian y que les parecen tan pútridos, los que aman a Dios incondicionalmente, ¡y son ellos a quienes Dios aprecia y ama también! Son estos seres humanos los que aman a Dios sin razón ni contrapartida. Y Dios los ama mil veces más de lo que ellos podrían imaginar amar a su Creador y Señor"—. 

	El diablo gruñó a los ángeles: —"¡No! ¡Los humanos son una raza egoísta, y me obedecerán y servirán si les regalo algunas pequeñas cosas baratas! De hecho, serviré a mis esclavos humanos más fielmente aunque sea el que más los odie en el mundo, pero mientras haya adoradores de Dios presentes en el mundo, y mientras haya algunos hijos de Adán que adoren y recen a Dios y busquen la protección de su Hacedor contra mí, procuraré premiar a los que me convoquen con algo de oro o riqueza. Traeré a todos mis demonios para que respondan a sus deseos, como asustar a sus enemigos en sueños, o acosar a sus vecinos que se portan mal con ellos, hasta que esos asquerosos humanos acepten mis recompensas y me adoren con la mayor lealtad, y se vuelvan totalmente ilusos y abandonen definitivamente el camino de Dios"—. Satanás gemía y jadeaba de frustración mientras discutía violentamente con los ángeles. —"¡Seguiré ayudándoles un poco de vez en cuando, hasta que todos los humanos tontos acudan a mí en masa, y nieguen la existencia de Dios, y se conviertan en mis esclavos permanentes! Solo entonces mostraré mi verdadera cara. Sólo entonces verán mi ira y sentirán mi cólera. Entonces les obligaré a cometer los actos más crueles y despreciables para obtener de mí aunque solo sea un poco de comida o riqueza. Ah, entonces veré si Dios los ama como ustedes, ángeles tontos, creen"—.

	—"¡Dios nunca dejará de amar a Adán y a los hijos de Adán!"—. Los ángeles reiteraron con calma. 

	Satanás rugió mientras se estremecía en renovada venganza. —"¡Reclutaré a muchos humanos pervertidos reiniciados y tarados para que se conviertan en mis esclavos, ofreciéndoles algo de riqueza y poder! Les ayudaré hasta que se conviertan en creyentes de todos mis demonios y entonces llegue esa jubilosa ocasión en que todos los humanos abandonen a su Dios maldiciéndole abiertamente y vengan a mí. Esperaré hasta que llegue el día en que su pecado excesivo haga que todos los ángeles abandonen la tierra mientras mis adoradores queman el universo. Ordenaré a algunos de mis leales esclavos humanos que den ataques radioactivos masivos y causen enormes explosiones y propaguen enfermedades pandémicas y detonen todos los volcanes para que la luz del sol quede bloqueada y la gente se enfrente a una hambruna global y el mundo se vuelva oscuro, sin alimentos ni cosechas ni medicinas. Entonces vendré a los humanos, haciéndome pasar por dios, y sólo entonces haré que todos acudan a mí en busca de comida, riqueza y medicinas. Hasta ese día, tendré que permanecer oculto, escondiéndome entre las sombras, y sirviendo a los repugnantes humanos de cualquier forma que pueda, haciendo que mis otros seguidores humanos les den algo de riqueza o asustando a sus enemigos en sus sueños u otras pequeñas cosas que haré que hagan mis demonios. Pero eso es todo lo que podré lograr hasta que la mayoría de la humanidad sea destruida en un desastre, preferiblemente catástrofes naturales y no naturales que harán que todo su suelo de esta tierra se envenene y todos sus frutos se infecten y todo su ganado sea destruido y toda su medicina arruinada. Entonces vendré a ellos y haré que me adoren como perros enfermos, y les obligaré a renegar de Dios. Y verás cómo me creen y me obedecen"—. 

	El demonio se puso en pie salvajemente y despotricó en voz alta:—"¡Mi odio por los humanos y la venganza por sus hijos han agudizado mi apetito por los humanos! Oh, ¡cómo me reiré del dolor y la miseria de la humanidad después de que se conviertan en mis esclavos! ¡SÍ! Me adorarán por unas migajas de comida, ¡porque sé que los humanos son las cosas más egoístas y repugnantes del mundo!"—. El diablo gritó como un heraldo chillón: —"¡Dios y sus ángeles serán testigos desventurados del pecado, el sufrimiento y la degradación de la preciosa raza humana! Me aseguraré de que el cuerpo humano se convierta en nada más que un recipiente de pecado y dolor!"—.

	—"¡Nunca podrás impedir que amen a Dios!"—- Comentaron resueltamente los ángeles. —"¡Ciertamente, con la muerte, incluso tú morirás y toda la humanidad contemplará a su Dios en su eternidad!"—.

	—"Esos estúpidos humanos cabeza de mierda creerán que soy uno de los terroríficos demonios. Vendré a ellos por la noche y los asustaré para que cometan más pecados, y a veces, los incriminaré y fingiré ser ángeles y les diré que lleven a cabo actos enfermos y sucios, hasta que pierdan hasta la última pizca de humanidad. Para siempre estarían condenados esos viles humanos a vivir con la mancha del pecado y el hedor de la muerte. También os maldecirán a vosotros, los ángeles, ¡porque a menudo me haré pasar por vosotros y me pondré alas y actuaré como si Dios y yo fuéramos la misma entidad! Destruiré hasta el último ser humano. ¡Malditos sean los hijos de Adán y maldita sea su tumba! Dios nunca volverá a amar a esos asquerosos humanos. Estoy seguro de ello"—.

	—"¡Oh, demonio vengativo!"—. Los ángeles amonestaron. "¡No tienes ni idea de lo desesperadamente que Dios ama a los humanos! De hecho, si vieras lo feliz que se pone Dios si un pecador o una persona agraviada lo llama después de sufrir dolor o tormento, si vieras cuánto los ama Dios, si vieras Su amor abrumador por ellos, si vieras Su Gracia, cuando Él es el Rey de todos los reyes, el dueño del vasto universo, y sin embargo cómo espera y cómo se emociona cuando Le invocan, entonces, en verdad, habrías perdido toda esperanza de hacer que Dios se enfade con los hombres y pensarías que incluso el peor de sus pecadores sería perdonado y todos tus esfuerzos por apartarlos de Dios serían infructuosos e inútiles".

	Los ojos del demonio brillaron como chispas de llamas mientras gritaba una vez más. —"¡Nunca! Definitivamente conseguiré alejarlos de Dios, porque a quien cante mi nombre y me adore, le enviaré a uno de los humanos más ricos para que le dé algo de oro o plata o le haga ganar la lotería, ¡y pensarán que tengo poderes sobrenaturales para darles lo que deseaban! Entonces abandonarán la gracia de Dios y me adorarán sólo a mí. Oh, ¡qué alegría para mí cuando esos feos humanos terminen en el infierno conmigo! Construiré para ellos montañas de fuego en el infierno, ¡donde los humanos que me adoraron y permanecieron como mis leales esclavos serán quemados para siempre!"—- Satanás se jactó ante los ángeles, ¡hablando sin sentimientos ni remordimientos! 

	—"¡Oh demonio! Oh, demonios, si vierais el dolor de vuestro Dios cuando ve que los humanos a los que ama le niegan; si vierais su angustia cuando una creación suya le maldice o le repudia y no cree en Él; si vierais el dolor que siente vuestro Dios, ¡entonces incluso tú, oh maldito, sentirías piedad por tu Hacedor! si vieras la traición que quema Su esperanza, si vieras Su angustia y Su tristeza, entonces ciertamente, oh demonio, ¡creemos que incluso tú, tan vicioso como eres, no serías tan entusiasta en tus esfuerzos por desviar a la humanidad!"—.

	—"¡Nunca! NUNCA!"— El diablo comenzó a gritar de nuevo, pero los ángeles levantaron sus alas y se prepararon para volar de regreso a la extensión del cielo. 

	—"¡Cállate, diablo maldito, y vete, tú y tus maliciosos demonios!"—. tronó uno de los arcángeles. —"Nunca más volveré a dirigirte la palabra"—.

	Con estas palabras, los ángeles comenzaron a planear hacia el cielo, moviendo la cabeza con incredulidad. Aumentando la velocidad del movimiento de sus alas, los ángeles lanzaron una mirada melancólica sobre la tierra que se alejaba. —"¡Oh, el destino de los pobres que serán destinados a vivir entre los demonios!"—, exclamó uno de los ángeles. 

	—"Sí"—, se hizo eco su camarada alado. —"¡Que Dios sea su amigo y ayudante contra las manipulaciones y artimañas engañosas del diablo! Parece que ni uno solo de los hijos de Adán o de las hijas de Eva pasará indemne por los portales de estos mundos, ¡donde reina el diablo y sus pequeños demonios para herirlos y asustarlos hasta el abismo de la angustia y ahogar a los inofensivos humanos en la profundidad de la desesperación!"—.

	—"¡Podría haber un avisador que diera la alarma! Solo si los gentiles humanos pudieran perseverar!"—- Suspiraron apenados los demás. 

	—"Lástima en verdad, porque las criaturas de mente simple serán sorprendidas desprevenidas en las trampas del diablo. Solo Dios puede saber con qué intensidad atormentará Satanás"—.

	—"¡Ningún humano sobrevivirá a este ataque!"—- Observó amargamente un ángel. —"Se engañarán creyendo en las falsas promesas del diablo"—.

	—"¡Oh, que nuestro Dios les dé fuerza!"—. Rezó un ángel, contemplando amorosamente la tierra, donde Adán y su descendencia estaban condenados a vivir.

	La legión de ángeles planeó hacia arriba y contempló la pequeña mancha que era el mundo, y oraron fervientemente a Dios, rogando a su Hacedor que salvara a la humanidad de la aniquilación y de las influencias cadavéricas del diablo. 

	Al unísono, los ángeles alados comenzaron a cantar una copla a los moradores de la tierra: 

	"¡Oh, no quiebres la esperanza y el corazón de tu Hacedor!

	En verdad, oh hombre, tu Dios te ama más que a una madre.

	¿Has conocido un amor más verdadero y sincero? 

	¿Puedes negarlo? Pero tu Señor perseverará. 

	¿Tienes tú, oh humano, el corazón

	para herir a vuestro Dios y permanecer inertes?

	¿Podéis menospreciar Su amor y Misericordia, 

	Que ofreció gratuitamente a la humanidad?

	Tus alabanzas y tus oraciones a Dios ascenderán:

	Y ningún demonio hasta ahora podrá subir ni bajar, 

	¡En esa hora, oh humanos, en la muerte despertaréis!

	Cree sólo en Dios, oh hombre, ¡por tu piedad!

	El rostro de la venganza del diablo vendrá, 

	pero las ilusiones de Satán silo servirán a los mudos.

	Aquí comienzan las artimañas del diablo:

	¡Entre los más hermosos y frágiles de la humanidad!

	¿Huid, oh humanos, de esta llanura, 

	a las almas pecadoras que el mal ha matado?

	Toda fe y fidelidad habrán desaparecido y muerto;

	¿Y huir todo curso humano de generosidad?

	Aquellos que hablaron con su último aliento;

	¿Darás ofrendas a su cruel muerte? 

	¿Renunciáis, oh humanos, a vuestro nombre,

	¿Y tomar baratijas del juego del diablo? 

	Con los demonios partirás, 

	¿Y herir el amor en el corazón de tu Dios? 

	Dios derrama amor sobre el pecho leal de la humanidad

	Así, en paz deben hasta que el infinito descanse;

	Vuélvete a Él, oh humanidad, antes de tu muerte, 

	¡Vuélvete a Él, incluso con tu último aliento!

	No olvides a Aquel que anhela tu amor y a ti,

	No olvides al Dios que hizo libre el Paraíso.

	¿Has conocido alguna vez a Alguien que da y da gratis?

	¿Has conocido un amor que no busca recompensa ni honorarios?

	Ama a tu Dios antes de que la muerte entre astutamente, 

	y Satán te maldiga con inviernos eternos;

	El futuro entonces será una tumba vacía, 

	¡para languidecer en ella por una condena eterna!" 

	Azazel pertenecía a la especie que fue creada con fuego, y a la raza de los Ocultos que habitaban la pequeña esfera que los habitantes del cielo llamaban Tierra. Vivir entre compañeros de los Ocultos hizo a Azazel experto en la toma de decisiones y el belicismo. Estaba acostumbrado a un modo de vida rudimentario y tenía que pelearse habitualmente con los de su propia especie por las provisiones básicas. De hecho, era el más astuto de su raza y buscaba más poder y prestigio que todos ellos. Este afán por superar a todos los demás en piedad y postulancia hizo que Azazel dedicara su vida a adorar y alabar a su Hacedor, el Dueño y Creador del universo. Su devoción era muy ambiciosa y sus súplicas muy ávidas. No deseaba otra cosa que sobresalir en todos los campos y reinar supremo entre los de su especie. 

	Aunque se arrodilló ante Dios únicamente por su intensa ambición de ser el mejor entre toda la creación, Azazel fue debidamente recompensado por sus años de servicio y se le concedió su deseo de vivir eternamente. Azazel era una criatura educada que confiaba mucho en sus habilidades para manipular a los demás para que siguieran sus caprichos, e ideó numerosas estratagemas para embaucar a sus víctimas para que cometieran pecado. Dejó clara su intención de utilizar su poder para permanecer invisible y tentar a la humanidad desde todos los flancos. En efecto, Azazel prometió susurrar ideas malignas a los oídos de los hombres desde su izquierda y su derecha, desde arriba y desde abajo, esperando emboscarlos con malos deseos y falsas esperanzas a cada paso y hacerlos sucumbir a las malas tentaciones. Azazel fue expulsado del paraíso debido a su arrogancia y desobediencia, por lo que hizo un voto a Dios y a sí mismo de que obligaría al primer hombre a desviarse del camino de la rectitud y cometer un pecado. Sus primeras víctimas fueron Adán y Eva, y procedió a hacerles olvidar el único mandamiento que Dios había dado. Acerca de los planes de Azazel, El Testamento Final narra: "Entonces el Satán los hizo salir de allí (del Paraíso), y los sacó de aquello en lo que estaban. Dijimos: "Bajad, todos, con enemistad entre vosotros. En la tierra tendréis una morada y un disfrute por un tiempo" (Testamento Final, Capítulo 2, Versículo 36).

OEBPS/nav.xhtml

    
  
    		Todo comenz贸 con el principio de nuestro mundo.


    		La creaci贸n de Ad谩n


    		Creaci贸n del barro


    		El dolor de Ad谩n


    		Ad谩n y su tristeza


    		Las profundidades de la desesperaci贸n


    		Los Placeres Previos en el Para铆so


    		Manipulaci贸n por la m煤sica


    		El amor de una mujer


    		El perd贸n de Ad谩n


    		Los Planes del Diablo


    		La salida de Ad谩n del Ed茅n


  





OEBPS/copertina.jpg
Enemigr Ael FHombre

Brajerin, vcunltismo y secretos
Ae los wviccanss

U bada WNir





